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Asesor Legal de AES

Cuando el ENARGAS fije las nuevas ta-
rifas de transporte y distribución, impac-
tarán en el precio del GNC en surtidor.

Esos dos conceptos son los que menos 
relevancia tienen en el precio final en 
valores absolutos, aunque el incremen-
to porcentual debería estar en los tres 
dígitos. 

Desde 2019, la remuneración de la dis-
tribución de gas aumentó sólo un 60%, 
muy por debajo de todos los indicado-
res de la economía como el IPIM que 
subió 276%; el IPC, 281%; el índice de la 
construcción, 265% y el coeficiente de 
variación salarial, 237%.

La decisión final es del Ente.

También para febrero próximo está pre-
visto el aumento del gas en boca de 
pozo. Cabe recordar que el precio del 
servicio por cada metro cúbico de gas 
natural en el PIST, boca de pozo, se de-
termina trimestralmente en base al pre-
cio promedio simple de un litro de nafta 
(súper) entre 92 y 95 Ron, de cuatro (4)  
estaciones propias de Operadora de Es-
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taciones de Servicios SA, OPESSA, situa-
das en las distintas zonas de distribución 
de gas natural.

De todas maneras, el precio del GNC, 
en surtidor, seguirá siendo competitivo 
con relación a su principal competidor 
que es la nafta súper y es de esperar que 
ese diferencial impacte positivamente en 
la conversión de los automóviles hacia 
el GNC.
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A Bolivia le quedan entre 5 y 10 
años de gas

Nuevo amparo judicial demora la 
exploración en el Mar Argentino



Estadísticas Triunfo de la Tristeza

Noruega debate qué hacer con el aumento 
multimillonario de sus beneficios del gas y 
petróleo

El parque eólico de YPF Luz en Chubut
Manantiales Behr se posicionó como uno de los 
más productivos del mundo



El informe de Certificación de 2018 dijo que el país tenía 10,7 TCF, 
que cubrirían demanda de 14 años. 
Los expertos advierten que las reservas de gas de Bolivia para la 
exportación y el abastecimiento al mercado interno sólo tendrán una 
duración de aproximadamente 10 años. Piden ajustes a la ley para 
traer inversiones.

A Bolivia le 
quedan entre 5 
y 10 años de gas

Sin nuevos descubrimientos



Expertos informaron que al país le quedan reservas de gas natural para los 
siguientes cinco a 10 años, en caso de que no se descubran nuevos yacimientos. 

La advertencia fue lanzada en un momento en que la petrolera boliviana anunció 
el incremento de volúmenes de exportación a Brasil después de que concluya 
el contrato con Argentina.

“El mercado interno está garantizado, por lo menos, por unos 10 años más 
mientras que la producción (de gas) siga cayendo. Por eso decimos que debe 
haber nuevas exploraciones”, declaró Álvaro Ríos, exministro de Hidrocarburos.

Argentina dejará de requerir el gas boliviano a finales de 2024 porque obtuvo 
un financiamiento de 689 millones de dólares del banco estatal brasileño de 
desarrollo Bndes para la construcción de un ducto que permitirá llevar gas desde 
sus campos en Vaca Muerta al norte del país. La nueva infraestructura, además, 
aumentará la capacidad de transporte de gas, ayudará a Argentina a lograr la 
autosuficiencia energética, incrementará las exportaciones regionales y el 
desarrollo de GNL (Gas Natural Licuado).

“Por ello, lo que quede del gas boliviano hasta 2024 debería ir a Brasil 
porque Argentina no lo va a necesitar más”, apuntó la exautoridad de 
Hidrocarburos.

Ante este nuevo panorama Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos (YPFB) 
proyecta aumentar la cuota de venta de gas natural en el mercado de Brasil, 
llegando a empresas privadas en la gestión 2023, tal como anunció el presidente 
de la estatal, Armin Dorgathen. 



“Sabemos que el gas es competitivo y queremos aumentar la cuota en este 
mercado brasileño”, explicó tras sostener que desde junio de 2021 se trabaja en 
la exploración de nuevos reservorios para incrementar los volúmenes de gas y 
encarar nuevos contratos.

Sin embargo, el exministro de Hidrocarburos advirtió que “10 años es algo corto, 
porque la exploración dura mucho tiempo y si no arrancamos con un plan 
masivo, en una década vamos a terminar importando gas natural, en especial 
al ritmo que estamos exportando. Entonces, por ello es esencial que se haga 
una nueva ley de exploración y explotación de hidrocarburos. Una nueva 
reforma que incentive la inversión privada en pozos exploratorios en especial 
en la región subandina de Bolivia”.

La estimación de Ríos está de acuerdo con el informe de certificación de 2018 que 
determinó que Bolivia contaba con 10,7 trillones de pies cúbicos (TCF) de reservas 
probadas de gas natural, que se calculó tengan una duración de 14,7 años. A 
2022, estas reservas tendrían sólo 10 años más de duración.

En cambio, el analista Hugo del Granado informó que el país llega a producir 
38 millones de metros cúbicos diarios. “Pongamos un mínimo de 30 con la 
tendencia que tiene la producción y nosotros consumimos 13 millones. De 
esta forma, nos quedarían 17 millones adicionales para la exportación. De 
ellos se puede exportar, por lo menos, los próximos cinco años”.

El experto propuso al Gobierno reformular la ley de hidrocarburos, liberalizar 
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el mercado y dejar de lado el estatismo a fin de generar nuevas inversiones y 
“remontar la actual decadencia del sector”.

“Se debería ajustar la parte fiscal (de la ley de hidrocarburos) que fija los 
impuestos de manera ciega, sin discriminar los tipos de yacimiento, sus 
dimensiones. El régimen fiscal es muy duro en términos impositivos y se debe 
facilitar la inversión extranjera”.

Guillermo Tórrez, también exministro de Hidrocarburos, presentó un panorama 
aún más urgente. 

“Bolivia no puede seguir vendiendo porque nos vamos 
a quedar sin gas para el mercado interno en dos años. 
Según la Constitución, y para cualquier otro país, lo más 
importante es su mercado interno. Los países importadores 
de gas compran gas para mantener su mercado interno. Si 
debemos importar gas nos costaría mucho más de lo que 
exportamos”.

Tórrez agregó que continuar vendiendo el gas “sería un crimen”. “No se puede 
dejar que un país venda su gas para cubrir las necesidades de países 
extranjeros y dejar el mercado interno sin gas”.

Incluso la Cámara Nacional de Industrias (CNI), en la presentación de sus 
perspectivas para el siguiente año, manifestó su preocupación por asegurar su 
provisión de gas. “Se advierte que en 2023 y los años siguientes se presentarán 
problemas para la provisión de gas al sector productivo por la declinación de 
los pozos gasíferos y por la falta de descubrimiento de nuevos yacimientos”.

La preocupación se acrecentó después de que el Gobierno, a través del Decreto 
Supremo 4794, restringiera el uso del gas natural para la autogeneración 
eléctrica de las industrias con el fin de que YPFB pueda venderlo a mejores 
mercados, medida que fue recibida con resistencia por los industriales del país. El 
sector rechazó la norma que los obliga a cambiar su matriz energética con base 
en gas al Sistema Interconectado Nacional (SIN).

La producción de gas alcanza los 40,38 millones de metros cúbicos diarios 
y de ellos un 31,45 se destina al mercado nacional. El restante se exporta a 
Brasil y Argentina

Las exportaciones bolivianas a Brasil entre enero y noviembre alcanzaron los 





1.432 millones de dólares por el envío diario de unos 16,88 millones de metros 
cúbicos de gas natural (MMmcd) conforme a las condiciones con la brasileña 
Petrobras y otros mercados de aquel país.

En el caso de Argentina, las exportaciones bolivianas de gas natural alcanzaron 
los 1.595 millones de dólares conseguidos gracias a un envío promedio diario 
de 10,80 millones de metros cúbicos, según lo establecido en el contrato con 
Integración Energética Argentina (Ieasa).

A todo esto se suman los ingresos por el consumo del mercado interno que 
registró los 169,9 millones de dólares y que demandó un promedio de consumo 
al día de 12,70 millones de metros cúbicos que se destinan principalmente a la 
generación térmica de los sistemas eléctricos, residencial, comercial, industrial y 
transporte, entre otros.

La estatal Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos (YPFB) informó que 
concentrará sus esfuerzos para vender gas natural en el mercado brasileño 
“sin descuidar” sus compromisos contractuales vigentes con Argentina.

“La determinación de enfocarse en el mercado brasileño permite a YPFB 
centrar sus esfuerzos en atender la demanda en firme del contrato GSA con 
Petrobras hasta su finalización en dos años aproximadamente”, señaló el 
presidente de la petrolera boliviana, Armin Dorgathen, citado en un comunicado 
de prensa de la firma estatal.





Organizaciones ambientalistas interpusieron un recurso 
extraordinario en la justicia para frenar la exploración offshore 
en el Mar Argentino. Esto demora aún más el inicio de los estudios 
sísmicos. YPF y Equinor evalúan retomar la exploración recién en 
septiembre.

Nuevo amparo judicial 
demora la exploración en 
el Mar Argentino

La judicialización volvió a empantanar los estudios sísmicos offshore para 
buscar hidrocarburos en el Mar Argentino. Una nueva presentación en la justicia 
frenó por el momento el proyecto de exploración sísmica de YPF y la estatal 
noruega Equinor en la Cuenca Argentina Norte (CAN) 100, 108 y 114, 
ubicados entre 300 y 450 kilómetros de la costa bonaerense. Fuentes cercanas 
al proyecto offshore y que siguen de cerca el proceso judicial señalaron que “no 



está descartado, pero es improbable que venga” el buque BGP Prospector, 
que habían contratado las compañías para que realice los estudios sísmicos. Las 
mismas fuentes indicaron que si no hay certezas en el corto plazo, YPF y Equinor 
analizan iniciar la exploración en septiembre.

El buque fue contratado por las compañías el 1° de noviembre y estaba viniendo 
al país, pero el 24 de ese mes interrumpió el viaje a la Argentina y se fue 
a otro destino porque no 
había una autorización 
judicial que otorgue el visto 
bueno a que opere en el 
Mar Argentino. La Cámara 
Federal de Apelaciones 
de Mar del Plata recién 
habilitó la exploración 
offshore el 5 de diciembre 
al levantar la medida cautelar 
presentada hace un año por 
organizaciones ambientalistas 
y que frenó la actividad 
durante todo 2022.

Judicialización  

Pero el 22 de diciembre una decena de organizaciones ambientalistas hicieron 
una nueva presentación en la justicia marplatense mediante un recurso 
extraordinario para frenar la exploración. Esto generó una nueva demora en el 
offshore.

“Finalizado el trámite legal y si queda habilitada la operación se intentará 
que (el buque) venga. No se puede negociar si no hay certezas. El tiempo 
corre. De fracasar esta operación, se trabaja con la opción de volver en 
septiembre junto con otros relevamientos”, explicaron las mismas fuentes.

Salvo en CAN 100 que fue otorgada a YPF en 2006, los proyectos offshore 
corresponden al Concurso Público Internacional Costas Afuera N° 1 lanzado en 
2018. Se trata de 18 áreas offshore en las distintas cuencas del Mar Argentino 
donde participan grandes compañías a nivel mundial como Qatar Petroleum, 
Equinor (ex Statoil), ExxonMobil, Total, Shell, Wintershall, British Petroleum, 
Mitsui, ENI, YPF, Pluspetrol, Tecpetrol y Tullow. En total, las compañías tienen 
un compromiso de inversión en exploración de US$ 724 millones.
Fuente: Econojournal



Los beneficios de la venta de gas y petróleo se han disparado en 
2022 tras el estallido de la guerra y se calcula que en 2023 pueden 
multiplicar por cinco los resultados de 2021
— Oslo quiere convertir la riqueza del petróleo en liderazgo ambiental: 
“Tenemos que pagar ese precio”

Noruega debate qué hacer 
con el aumento millonario 
de sus beneficios del gas y 
petróleo

A raíz de la guerra en Ucrania

En un atardecer de diciembre, cuando el sol se oculta en el horizonte, los 
transeúntes se paran frente a la nueva pinacoteca nacional de Noruega, de 





620 millones de euros, el nuevo Museo Munch, de 300 millones de euros, la 
nueva biblioteca pública, de 240 millones de euros, y el teatro de la ópera, de 
550 millones de euros, para contemplar los últimos rayos de sol en Oslo.

Las reservas de petróleo y gas en las aguas de su costa han hecho que Noruega 
sea un país extremadamente rico. Una riqueza que aumenta sin cesar. El país 
escandinavo, que ya era el séptimo más rico por PIB per cápita según el Banco 
Mundial a principios de este año, ha visto cómo sus beneficios se disparaban hasta 
alcanzar niveles récord en los últimos 12 meses a medida que los precios en 
los mercados energéticos se triplicaban por la invasión rusa de Ucrania. En este 
contexto, Noruega ha sustituido a la belicosa Moscú como mayor proveedor de 
gas de Europa.

Sin embargo, la riqueza de Noruega puede tener un trasfondo oculto. Hakon 
Midtsundstad, de 33 años, su madre, Elin, y la hermana de ésta, Berit, se han 
detenido en el paseo marítimo de Oslo para maravillarse con la puesta de sol 
carmesí. Cuando se les pregunta si Noruega es un país rico, apuntan a los palacios 
arquitectónicos que les rodean. A la pregunta de si tienen la sensación de 
haberse enriquecido este año, la respuesta es un prolongado “Noooo”, seguido 
de quejas por el aumento de las facturas de electricidad.

Mientras los habitantes del mayor productor de energía de Europa sufren este 
invierno su propia crisis del aumento del coste de vida y los aliados de la OTAN se 
preguntan si es justo que un Estado se enriquezca a costa de la desgracia de otros, 
Noruega debate a dónde debe ir a parar todo su dinero y si debe quedárselo 
un solo país.





“Pensarán que somos avariciosos”

Según el Ministerio de Economía del Gobierno de Noruega, es probable que el 
Estado haya ganado casi 113.000 millones de euros con la venta de petróleo 
a finales de 2022, lo que significa que la guerra de agresión de Rusia ha hecho 
que cada ciudadano noruego se haya enriquecido, al menos en teoría, en 20.000 
euros. Se calcula que los beneficios para 2023 ascenderán a 130.000 millones de 
euros, cinco veces más que en 2021.

“Por supuesto, este dinero no es nuestro. Pertenece a las víctimas de esta 
guerra”, dice Karl Ove Moene, un profesor de economía en la Universidad de Oslo 
que contribuye regularmente al debate público en torno a temas económicos y 
presupuestarios. 

En una columna publicada en junio en el periódico financiero Dagens Næringsliv, 
Moene pedía que el exceso de beneficios de 100.000 millones de euros de 
este año se destinara a un nuevo fondo de solidaridad internacional con el fin de 
proporcionar ayuda humanitaria a Ucrania y a otros países que se hayan visto 
afectados por el impacto de la guerra sobre la cadena de suministro global, como 
por ejemplo Yemen. 

“Existe una larga tradición filosófica según la cual un sistema justo debe 
compensar a quienes sufren la carga, y gravar a aquellos que se benefician”, 
señala Moene en la columna. “Si no iniciamos un debate sobre qué debemos 
hacer con esta cantidad exorbitante de dinero, otros países empezarán a 
odiarnos. Pensarán que somos avariciosos”.



Recortes a la ayuda internacional

La propuesta de Moene apenas resonó en los círculos políticos. Más bien todo 
lo contrario: al anunciar el presupuesto de verano, y en un contexto en el que 
se han obtenido beneficios récord, el Gobierno del primer ministro laborista, 
Jonas Gahr Støre, anunció planes para reducir el dinero destinado a la ayuda 
internacional, del 1% de la renta nacional bruta (RNB) al 0,75%.

Jan Egeland, secretario general del Consejo Noruego para los Refugiados y 
antiguo compañero de partido del jefe del Gobierno, describe el anuncio como 
“una patada en el estómago” para un país que está acostumbrado a verse a sí 
mismo como un referente en solidaridad internacional.

“Empezamos a prestar ayuda internacional a Kerala (India) en la década de 
los 50, cuando aún recibíamos dinero del Fondo Marshall”, dice Egeland. “Es 
un debate sobre la esencia de nuestro país”.

Aunque incluso con un presupuesto de ayuda internacional revisado a la baja 
Noruega donaría un porcentaje mucho mayor de su RNB que la media de la OCDE 
del 0,3%, Egeland afirma que esta reducción manda un mensaje preocupante a 



otros países donantes que sopesan recortar la ayuda, como Suecia y Reino 
Unido.

Cómo se ha enriquecido Noruega

La reticencia del Gobierno a atender las peticiones de un fondo de ayuda 
internacional es, en parte, política. Desde octubre de 2021 el partido laborista de 
Støre lidera una coalición con el partido de Centro, antiguo partido agrario con un 
programa económico proteccionista.

Pero la inacción también habla de un temor a que debatir las ventajas y 
desventajas de sus beneficios petroleros pueda cuestionar un sistema que, 
hoy por hoy, goza de gran popularidad y cuya implantación supuso en su día un 
considerable riesgo político para Noruega.

En la primera mitad del siglo XX, Noruega todavía era uno de los países más 
pobres de Europa. A finales de la década de los años 60 descubrió yacimientos 
petrolíferos en sus territorios del Mar del Norte. Podía haberlos subastado a 
empresas privadas, como hizo Dinamarca, o utilizar sus beneficios para financiar 
recortes fiscales, como hizo Reino Unido.

En cambio, Noruega utilizó el 
hallazgo en el Mar del Norte 
para ampliar su Estado de 
bienestar. La empresa estatal 
Statoil exploró las reservas y los 
beneficios se amontonaron en 
una hucha colectiva, el fondo 
de pensiones del Estado. Una 
norma presupuestaria introducida 
en 2001, el Handlingsregelen, 
que solo permite reintegrar en el 
presupuesto estatal un pequeño 
porcentaje –antes el 4%, ahora 
el 3%– del rendimiento anual 
calculado del fondo.

Como resultado, Noruega se 
convirtió en uno de los pocos 
países del mundo en escapar a 
lo que los economistas llaman la 
“maldición de los recursos”: el 
fenómeno de algunos Estados con 





abundancia de combustibles fósiles o ciertos minerales que acaban teniendo 
menos crecimiento económico, menos democracia y menos igualdad social.

“Hemos tomado un recurso temporal y creado un flujo de dinero 
posiblemente eterno que puede beneficiar a las futuras generaciones 
noruegas”, dice Andreas Bjelland Eriksen, Secretario de Estado del Ministerio de 
Petróleo y Energía. “A lo largo del tiempo hemos tenido políticos sabios y con 
visión de futuro que han sabido gestionar el difícil equilibrio entre financiar 
medidas importantes a corto plazo y ahorrar para los días difíciles”

El Gasoducto de Langeled es el gasoducto submarino más largo del mundo.

Cuestionar el sistema

El fondo del petróleo sigue proporcionando al país una sólida red de seguridad: 
la educación es aún poco costosa, la universidad es gratuita incluso para los 
extranjeros, los padres y las madres gozan de una baja totalmente remunerada 
durante 49 semanas. La esperanza de vida es de 83,2 años, 10 más que la 
media mundial. Mientras otros países escandinavos han recortado su Estado del 
bienestar o han optado por modelos basados en el trabajo, Noruega ha podido 
mantener un sistema generoso.





Modificar una fórmula tan ganadora, ya sea aplicando descuentos a Estados con 
dificultades o cambiando la norma presupuestaria, puede provocar nerviosismo. 
“No creo que sea correcto afirmar que Noruega se beneficia de la guerra”, 
dice Bjelland Eriksen. “No estamos en contra de ninguna medida que pueda 
hacer bajar los precios altos. Pero no podemos proponer medidas que 
empeoren la situación”.
Aunque el modelo noruego de fondos de riqueza sigue gozando de un consenso 
entre partidos poco frecuente en las democracias occidentales, la guerra de 
Ucrania y sus efectos en cadena cuestionan los cimientos de creencias que 
parecían arraigadas.

Los beneficios, para el Estado

A solo 15 minutos a pie del opulento paseo marítimo de Oslo, una oscura y gélida 
mañana de miércoles comenzó a formarse una cola de personas frente a la iglesia 
de Grønland. A partir de las 9 de la mañana, la iglesia abre sus puertas a quienes 
buscan calor o un vale que puedan canjear por una bolsa de comida en el banco 
de alimentos Fattighuset, situado enfrente.

“Antes acudían 300 personas a 
diario”, dice Astrid Asdakk, una 
voluntaria de 58 años. “Ahora son más 
bien 600”. La mayoría son refugiados 
ucranianos, que tienen dificultades 
para navegar por la burocracia del país 
que les ha dado cobijo. Asdakk señala 
que muchos otros son noruegos que 
sufren las subidas de los precios de la 
electricidad.

Las facturas domésticas de 
electricidad, que Noruega obtiene en 
un 90% de las centrales hidroeléctricas 
que pueblan su espectacular paisaje, 
han alcanzado niveles récord este año en parte como consecuencia de la inusual 
escasez de lluvias a principios de verano y de los elevados precios del mercado 
europeo. El precio de la gasolina es uno de los más altos del mundo.

“Noruega se está enriqueciendo, pero los noruegos no necesariamente”, dice 
Lars Martin Dahl, de 50 años, pastor de la iglesia luterana. “‘El Estado obtiene 
beneficios, pero a mí me cuesta pagar las facturas’, me dice mucha gente. 
Quizá nuestra ética protestante del trabajo nos impide beneficiarnos de ese 
dinero”.





Silencio colectivo

En la amplia izquierda política noruega, la crisis energética ha llevado a algunos 
a cuestionar la limitación de los beneficios del petróleo y del gas que van a parar 
al presupuesto nacional. Otros quieren reorganizar el intercambio energético con 
Europa para bajar los precios. Sorprendentemente no ha dado lugar a llamadas 
a favor de abandonar la solidaridad internacional.

La idea de un nuevo fondo de solidaridad ha sido respaldada por el partido 
noruego de los Verdes, su pequeño partido democristiano y la Izquierda Socialista, 
cuyo apoyo es crucial para el Gobierno en minoría de Støre.

“Nuestra opinión es que deberíamos compartir al menos una parte de los 
beneficios”, dice Ingrid Fiskaa, portavoz de Asuntos Exteriores de la Izquierda 
Socialista, sentada en su despacho junto a un cartel de cartón del 1% pegado 
con monedas de chocolate. En gran parte como resultado de la presión de su 
partido, el Parlamento debatirá esta semana un nuevo mecanismo de solidaridad 
que podría hacer que Noruega vuelva a las metas de siempre en lo referente al 
presupuesto destinado a ayuda internacional. 

“Por desgracia, la guerra beneficia a las industrias del petróleo y el gas”, dice 
Fiskaa. “En Noruega reina un silencio colectivo en torno a esta realidad, pero 
eso también se debe a que los ciudadanos no se sienten culpables por unos 
beneficios que no ven. Si a cada noruego le dieran 20.000 euros en metálico, 
seguro que se sentirían culpables”.

Traducción de Emma Reverter
The Guardian / El diario.es





Durante un mes superó el 70% de factor de carga, un porcentaje 
destacado a nivel mundial. Argentina se posiciona como uno de los 
países con mejores recursos eólicos del mundo según muestra el Global 
Wind Atlas. 

Manantiales Behr 
se posicionó como 
uno de los más 
productivos del 
mundo

El parque eólico de YPF Luz en Chubut

El parque eólico Manantiales Behr hizo eco de esta capacidad y en septiembre de 
2022 su factor de carga llegó a 70,48%, muy por encima del promedio mundial, 
que ronda el 30% según el Programa de colaboración de tecnología eólica de la 
Agencia Internacional de Energía (IEA Wind TCP).





El parque Manantiales Behr se ubica en Chubut, una de las regiones con mayor 
densidad media de potencia eólica y velocidad media de viento en el país. Al 
resultar altos ambos indicadores, sugieren que el recurso eólico es de mayor 
calidad.

En particular, el parque de YPF Luz está ubicado en una zona que cuenta con una 
potencia de 5.505 Vatios por metro cuadrado (W/m2) según Global Wind Atlas.

Manantiales Behr cuenta con 30 aerogeneradores con una capacidad de 
generación de 3,3 MW cada uno. La potencia del parque es de 99 MW. Está 
ubicado a 40 kilómetros de Comodoro Rivadavia.

Es el primer proyecto de YPF Luz y se instaló sobre uno de los yacimientos más 
antiguos de gas y petróleo de YPF, lo que caracteriza su paisaje.

Según la edición 2022 del Informe del mercado eólico terrestre del Departamento 
de Energía de Estados Unidos, el factor de capacidad promedio de 2021 entre los 
proyectos construidos entre 2014 y 2020 fue del 39%.

Por su parte, la IEA Wind TCP midió el factor de capacidad en 2020 de los países 



miembros ubicados en Asia, Europa y América del Norte, promediando el 30,3% 
en conjunto.

Con datos de Japón (20,8%) y China (39%), el factor de carga de Asia estuvo 
en 29,9%. En cuanto a Europa, con datos de Francia (26,5%), Alemania (22%), 
Irlanda (30%), Italia (19,9%), Noruega (37,4%), Portugal (26%), Suiza (15-20%) y 
Reino Unido (28%), el promedio del factor de carga fue de 26,22%. Mientras que 
en América del Norte, con datos de Estados Unidos (39%) y Canadá (30,6%), el 
promedio pisó el 34,8%.

El factor de carga mide la productividad de los parques eólicos. Este porcentaje 
se define a partir de la potencia instalada, que representa la producción máxima 
a la que podrían llegar los complejos en condiciones óptimas. Sobre el total de 
capacidad del parque, se calcula qué porcentaje pudo finalmente ser utilizado en 
un período de tiempo.

Con los datos de septiembre, mes del mayor factor en Manantiales Behr, 
Argentina tuvo un factor de carga de 52,9% con 56 parques eólicos en 
funcionamiento según informó la compañía mayorista del mercado eléctrico 
argentino, Cammesa, incluyendo en el total las fases de los distintos parques.



Se trata de uno de los meses 
más ventosos del año en el 
país según un reporte del 
analista de clima Weather 
Spark, por esta razón el 
promedio anual es menor.

El factor de carga en 
Argentina para los primeros 
11 meses de 2022 es casi del 
49%. A simple vista, supera 
los porcentajes del resto de 
los países. Sin embargo, es 
necesario hacer la salvedad de 
que la nota de Río Negro, tomó todos los parques en operación en el país, incluso 
los de menos de 10 MW de potencia. En general, los reportes internacionales no 
toman estos datos que podrían modificar los valores.
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Ventas de combustibles líquidos al mercado por petrolera
Fuente: Secretaría de Gobierno de Energía



Fuente: globalpetrolprices.com

Litro de nafta a precio dólar



Relación Bajas - Conversiones

Estaciones de servicio por bandera





Triunfo de la 
Tristeza
Hemos sabido que años atrás los más distinguidos representantes de la selva 
celebraron un pleno para debatir el preocupante asunto de los tres tristes tigres, 
cada vez más desacreditados por su negativa a participar en tareas al servicio de la 
comunidad. Al parecer, los tres tristes tigres se negaban a desempeñar cualquier 
actividad que no fuera dormir y abatir moscas con la cola. Ensimismados y poco 
habladores, pasaban las horas tumbados, apiñados entre sí, a la sombra de un 
frondoso árbol. Nadie, ni siquiera la chismosa jirafa, sabía de ellos más allá de que 
eran tres y que siempre estaban tristes, algo imperdonable en una sociedad tan 
vitalista como es la de la selva.

Según las actas notariales de aquella reunión, eran numerosas las propuestas que 
unos y otros animales tenían pensado formular aquel día para mejorar el espíritu 
cívico de los citados felinos, pero ante las insalvables dificultades que encontraron 
los ponentes a la hora de pronunciar las temibles palabras “tres”, “tristes” y 
“tigres” (por lo que se ve, desconocían sus nombres de pila), palabras en las 
que se trastabillaban una y otra vez con las malditas erres, decidieron cerrar en 
falso la reunión a los diez minutos de su inicio. El chimpancé, que oficiaba como 
presidente, aseguró que se celebraría un nuevo pleno antes de que empezara 
la época de las lluvias (decía que así podrían aprovechar la ocasión para tomar 
clases con el guacamayo, experto en dicción), pero según tenemos entendido esa 
promesa nunca llegaría a cumplirse por problemas de agenda.

Todo hace pensar pues que aquellos tres tigres siguieron con sus vidas sencillas 
y que afortunadamente para su naturaleza congénita, nunca dejaron de estar 
tristes.
Francisco Rodríguez Criado
(Cáceres, 1967)






